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ABSTRACT 

The authors analyze environmental characteristics of the municipal dis-
tricts in which the city of Santiago is devided. The study extends from 
1940 to 1983. It employs a set of indicators of environmental quality se-
lected initially through the Delphi methodology. The study shows strong 
contrasts from one section of the city to another some of which seem to 
have deteriorated even further in the last few years. 

 
INTRODUCCION 

Desde hace más de diez años a esta parte y a través de una serie de estu- 
dios, algunos de los cuales han alcanzado la luz pública mientras que otros  
aún esperan una mayor maduración para merecer su publicación, se ha venido  
intentando definir un marco teórico respecto a la calidad ambiental de la ciu- 
dad de Santiago, al mismo tiempo que proponer instrumentos para su inter- 
vención y control. Todo ello en el contexto de uno de los objetivos centrales  
de dichos estudios, cual es explorar en los asentamientos humanos las relaciones  
existentes entre el sistema social y los sistemas construidos que constituyen su  
hábitat urbano. 

Como parte de este programa se seleccionó un período correspondiente a  
los últimos cien años de la ciudad, el que junto con permitir un análisis de la  
dinámica ambiental, entregaba antecedentes para explicar algunas de las cau- 
sas y los procesos que hoy día condicionan su desarrollo. 

Algunos de los trabajos publicados a la fecha aluden a los primeros setenta  
años del período seleccionado. Hacia 1870 y los años siguientes se puede 
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indicar el comienzo de una etapa de grandes cambios en la estructura urbana  
de Santiago, acompañada por significativas transformaciones en la dimensión 
socioeconómica del país. El final de la década del treinta, en el presente siglo,  
señala también el inicio de un nuevo periodo en la vida nacional, que corres- 
ponde a un proceso de consolidación democrática y desarrollo industrial susti- 
tutivo, destacándose en Santiago una fuerte expansión de la superficie cons- 
truida y la creación de un núcleo cívico en el área céntrica. 

Como resultado del estudio anterior, se obtuvo una descripción inicial de  
la calidad ambiental de la ciudad entre 1870 y 1940, con especial énfasis en  
indicadores de tipo cualitativo basados en fuentes primarias de información,  
así como un primer intento explicativo de dichos fenómenos 1. 

Sin embargo, de acuerdo a la programación inicial, era necesario cubrir  
el periodo comprendido desde 1940 a la fecha, proponiéndose desarrollar en  
esta parte un conjunto de indicadores de índole cuantitativa que permitieran  
medir los impactos que provocan sobre la calidad ambiental un conjunto de  
variables relevantes. Para ello se contaba con un importante avance, gracias  
a un estudio que mediante la utilización de la técnica Delphi había logrado  
definir variables e indicadores para el estudio de la calidad ambiental de San- 
tiago en un corte temporal determinado2. Asimismo, los autores habían reali- 
zado estudios sobre el ambiente urbano entre 1970 y 1982, a partir de informa- 
ción básica recopilada respecto a infraestructura física y factores socioeconómi- 
cos que permitieron un análisis comparativo de la calidad ambiental de Santiago 
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por comunas y la construcción de un indicador de la calidad física de la vida  
(PQLI) 3. 

OBJETIVOS BÁSICOS Y METODOLOGÍA DE ANÁLISIS 

El presente artículo tiene como objetivo comparar las características físico- 
ambientales de las diferentes comunas de la ciudad de Santiago en los años  
1952, 1960, 1970 y 1982, así como el conjunto de las poblaciones comunales  
que corresponden a los distintos rangos de calidad ambiental que es posible 
establecer en cada uno de los años estudiados. Junto a lo anterior, se pretende  
medir el comportamiento particular de cada una de las diferentes variables 
analizadas a lo largo del periodo y en las diversas comunas. 

Se utilizó la comuna como unidad de análisis territorial por tres razones.  
En primer lugar, porque la comuna presenta un suficiente grado de homoge- 
neidad como para ser estudiada unitariamente, no obstante la existencia de 
diferencias de calidad ambiental dentro de sus respectivos territorios. En se- 
gundo lugar, dado que a la comuna está referida la mayor cantidad de la 
información urbana disponible para la construcción de los indicadores. En  
tercer lugar, porque se estimó que ella permitía expresar adecuadamente la  
heterogeneidad espacial y temporal de la ciudad en los períodos en estudio. 

Para mantener la misma base territorial de análisis se decidió usar la 
división comunal anterior a 1981, año en el cual mediante el DFL Nº 1-3260  
se estableció una nueva división que aumentó significativamente las 15 co- 
munas anteriores. Para ello fue preciso realizar un proceso de homologación  
de territorios, inexistentes a la fecha, por parte del Instituto Nacional de Esta- 
dísticas (INE), con el fin de llevar los resultados del censo de 1982 a la  
división comunal original. También es preciso señalar que la comuna de La  
Reina sólo fue creada el año 1962, por desmembración de una parte del terri- 
torio comunal de Ñuñoa, lo que explica la inexistencia de valores de calidad  
ambiental en los años anteriores. 

La selección de las variables más relevantes para el estudio de la calidad  
ambiental de la ciudad se realizó a partir del conjunto de estudios anteriores  
sobre el tema, ya descritos en los párrafos precedentes. Es así como se adop- 
taron las siguientes variables: vivienda, salud, educación, transporte, gastos  
municipales, áreas verdes, recolección y disposición final de la basura, em- 
pleo industrial. 

El criterio para formular los indicadores se basó en la disponibilidad de  
información que permitiera realizar análisis comparativos entre las diferentes  
comunas y en cada uno de los cortes temporales definidos. Por ello sólo fue  
posible construir doce indicadores de calidad ambiental, que corresponden a  
las cinco primeras variables indicadas más arriba, los que se detallan a con- 
tinuación: 

 

3 GROSS, Patricio; RODRÍGUEZ, Alfredo. 1987. "Calidad ambiental urbana; el caso de San- 
tiago de Chile", en "La ciudad y el medio ambiente en América Latina (6 casos de estu- 
dio)". (Proyecto Ecoville). Valentin Ibarra, Sergio Puente y Fernando Saavedra (Comp.).  
El Colegio de México, México, 1986. 
GROSS, Patricio; RODRÍGUEZ, Alfredo. 1983. "Síntomas de calidad ambiental: Santiago de  
Chile", D.T. Nº 139, Instituto de Estudios Urbanos. Universidad Católica de Chile, 88 págs. 
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Vivienda 

− número de personas por vivienda 
− promedio de piezas por vivienda 
− promedio de habitantes por pieza 
− porcentaje de viviendas con alumbrado eléctrico 
− porcentaje de viviendas con alcantarillado 

Otros indicadores sólo fue posible construirlos para algunos de los años  
del estudio, tales como porcentaje de viviendas deterioradas (años 1952, 1960,  
1970), porcentaje de viviendas sin agua potable por cañería (años 1952, 1960,  
1970) y tenencia de la vivienda (años 1952, 1960). 

Salud 

− casos de fiebre tifoidea y paratifoidea por cada mil habitantes 
− casos de difteria por cada mil habitantes 
− casos de sarampión por cada mil habitantes 

Se logró obtener sólo series incompletas del Servicio Nacional de Salud  
y por Areas de Salud del número de médicos (años 1965, 1971, 1982), número  
de consultas médicas (años 1958, 1971, 1981), número de consultas por mé- 
dico (años 1960, 1971, 1981) y número de camas (años 1960, 1971, 1981).  
Además se construyeron indicadores comunales para los cuatro periodos cen- 
sales sobre tasa de mortalidad general y tasa de mortalidad infantil de menores  
de un año, pero ellos no fueron usados en los resultados finales, por conside- 
rarlos no representativos de la realidad de cada comuna, ya que los registros  
están conformados de acuerdo al lugar de ocurrencia de las defunciones y no  
de acuerdo al lugar de residencia. 

Educación 

− número de establecimientos de educación media fiscal por cada diez mil  
habitantes 

− número de alumnos de enseñanza media fiscal por cada mil habitantes. 

No fue posible obtener series completas para los alumnos de enseñanza  
básica en todas las comunas y en todos los cortes temporales del estudio.  

Transporte 

− número de automóviles particulares por cada mil habitantes. 

La información resultante de la aplicación del indicador, número de buses  
y microbuses por cada cien habitantes, finalmente no fue empleada por con- 
siderar que no discriminaba a nivel comunal. 

Gastos municipales 

− proporción del gasto municipal por comuna en relación a la proporción  
de población total del área de estudio en su conjunto. 

La variable Áreas Verdes se expresó a través de los metros cuadrados de  
área verde por habitante, pero ello sólo para algunos años (1967, 1983). Sobre  
la Recolección y Disposición final de la Basura solamente se encontraron me- 
diciones para el año 1972, referidas a la frecuencia de recolección de basura 
 

58 REVISTA EURE Nº 44 



en términos de veces por semana y personal de recolección por cada mil habi- 
tantes. La variable relativa a Industria sólo se pudo expresar a través del nú- 
mero total de industrias por tipo para los años 1938, 1947, 1957, 1967 y 1978. 

Como se ha señalado, los doce indicadores se calcularon por comunas  
de Santiago, de acuerdo a la división político-administrativa vigente para 1970, 
adoptándose como cortes temporales básicos los años correspondientes a los  
censos de 1952, 1960, 1970 y 1982. El año 1940, que de acuerdo a los objetivos  
iniciales del programa debía marear el comienzo de este estudio, no fue  
posible incluirlo en los resultados finales. Aun cuando se trabajó con el censo  
de dicho año para el conjunto de los indicadores seleccionados, así como con  
otras fuentes de información, resultó imposible la construcción de series com- 
pletas por falta de datos. 

COMPORTAMIENTO DE LAS COMUNAS DE ACUERDO A LOS INDICADORES 

El comportamiento de las comunas de acuerdo a los indicadores ha sido  
el siguiente, según los diferentes cortes temporales del estudio: 

1952 

Para el año 1952 se destacan como las comunas de mejor calidad ambien- 
tal las de Providencia, Santiago, Ñuñoa y Las Condes. 

La comuna de Providencia obtiene para ese año 6 de los mejores índices:  
promedio de piezas por vivienda: 4,33 (promedio general: 2,92); habitantes  
por pieza: 1,27 (p.g.: 1,72); porcentaje de viviendas con alumbrado eléctrico:  
94.6 (p.g.: 86,3); número de establecimientos de educación media fiscal por  
cada diez mil habitantes: 2,60 (p.g.: 0,79); número de alumnos de educación  
media fiscal por cada mil habitantes: 62,40 (p.g.: 25,14); y automóviles por  
cada cien habitantes: 7,06 (p.g.: 1,31). También obtiene altos índices en por- 
centajes de viviendas con alcantarillado: 82,90 (p.g.: 59,8) y en la proporción  
de gastos municipales en relación a la proporción de población: 1,54 (pro- 
porción total 1,00). Tiene Providencia, eso sí, para el año 1952, el peor  
índice de casos de difteria por cada mil habitantes: 0,65 y al alto índice de  
casos de tifus y paratifus por cada mil habitantes: 1,72. Obtiene el mejor 
promedio de distribución lineal: 77 (p.g.: 41) para el conjunto de indicadores  
y con una distribución estándar final de 1,21. 

La comuna de Santiago, por su parte, obtiene el año 52 tres de los mejores  
índices: personas por vivienda: 4,60 (p.g.: 5,00); viviendas con alcantarillado:  
88,60% (p.g.: 59,80%); y en la proporción de gastos municipales en relación  
a la proporción de población: 1,57. Obtiene también buenos índices en pro- 
medio de habitantes por pieza: 1,58 (p.g.: 1,72); en porcentaje de viviendas 
con alumbrado eléctrico: 93,30 (p.g.: 86,30); en número de establecimientos  
de educación media fiscal por cada diez mil habitantes: 1,07 (p.g.: 0,79); y  
en número de alumnos de educación media fiscal por cada mil habitantes:  
43,43 (p.g.: 25,14). Su promedio general obtenido por distribución lineal es  
de 65 (p.g.: 41) para el conjunto de indicadores y con una distribución están- 
dar final de 0,84. 

Ñuñoa en 1952, a pesar de no contar con ninguno de los mejores ni de  
los peores índices, destaca en promedio general basado en un cierto equili- 
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brio de los distintos indicadores de calidad ambiental. Cuenta con dos buenos 
índices: promedio de piezas por vivienda: 3,61 (p.g.:  2,92) y promedio de 
habitantes  por pieza:  1 ,53 (p.g. :  1 ,72) .  Su índice de casos de dif ter ia  por  
cada mil habitantes no es bueno: 0,38. El promedio para Ñuñoa de ese año 
por distribución lineal para el conjunto de los indicadores es de 48 (p.g.: 41)  
y con una distribución estándar final de 0,24. 

Las Condes para el año 1952 obtiene el mejor índice en casos de saram-
pión por cada mil habitantes: 0,03. Tiene buenos índices también en prome-
dio de piezas por habitantes: 3,22 (p.g.: 2,92); en número de automóviles  
por cada 100 habitantes: 3,88 (p.g.: 1,31); y en proporción de gastos municipales 
en relación a la proporción de población: 0,99. 

Sin embargo, cuenta con los peores índices en número de establecimien-
tos de educación media fiscal por cada diez mil habitantes: 0,00 (p.g.: 0,79)  
y en número de alumnos de educación media fiscal por cada mil habitantes: 
0,00 (p.g.: 25,14). (Esto último es explicable por la presencia que tienen en 
esta comuna los establecimientos de educación particular,  por lo que este 
bajo índice no refleja realmente una situación de desmedro). También tiene 
es ta  comuna un a l to  índice  de  casos  de  dif ter ia  por  cada mil  habi tantes :  
0,41. El promedio de Las Condes para el año 52 del total de los indicadores 
por distribución lineal es de 44 (p.g.: 41), con una distribución estándar final 
de 0,09. 

Además de las comunas descritas, hay en el año 1952 dos comunas más 
que están por sobre el promedio por distribución lineal del conjunto de in-
dicadores y con una desviación estándar positiva de este mismo aspecto: La 
Florida y La Cisterna. 

El caso de La Florida es el opuesto del de Ñuñoa. Es decir, su relativa-
mente buen promedio final es  producto de índices que tienden a ubicarse en 
los extremos. Cuenta con el mejor índice en casos de difteria por cada mil 
habitantes: 0,00. También tiene buenos índices en casos de tifus y paratifus 
por cada mil habitantes y sarampión por cada mil habitantes: 0,20 y 0,30, res-
pectivamente. Pero como contrapartida a estos buenos índices en salud tiene 
los peores índices en educación: número de establecimientos de educación 
media fiscal por cada diez mil habitantes: 0,00; y, por lo tanto, número de 
alumnos de educación media fiscal: 0,00. Tiene también malos índices en per-
sonas por vivienda: 5,60 (p,g.: 5,00); y en porcentaje de viviendas con alum-
brado eléctrico: 54,70 (p.g.: 88,30). Su promedio para 1952 del conjunto de 
indicadores por  dis tr ibución l ineal  es  de 42 (p.g. :  41)  y  con una dis tr ibu-
ción estándar de 0,02. 

La comuna de La Cis terna  presenta  para  es te  cor te  temporal  una ten-
dencia general hacia bajos índices. El promedio general está sobre el com-
portamiento general para ese año del resto de las comunas, debido a que obtiene 
dos  índices  buenos:  personas  por  v ivienda:  5 ,20 (p .g . :  5 ,00) ;  y  casos  de  
sarampión por cada mil  habitantes:  0,22.  El promedio para el  conjunto de 
indicadores es de 41, con una desviación estándar de 0,03. 

Bajando en el promedio del comportamiento de las comunas para 1952, 
sigue a continuación la comuna de San Miguel. Tiene esta comuna en general 
índices malos, salvo dos de ellos: porcentaje de viviendas con alcantarillado: 
42,80 (p.g.: 59,80); y número de alumnos de educación media fiscal por cada 
mil habitantes: 43,43 (p.g.: 25,14). Tiene un mal índice en casos de saram- 
 

60 REVISTA EURE Nº 44 



pión por cada mil habitantes: 1,03. Su promedio general para el conjunto de  
indicadores está justo en el promedio del total de las comunas: 41, pero la 
desviación estándar es negativa: —0,03. 

Con un peor comportamiento a los anteriores, todos un poco bajo el 
promedio general, siguen las comunas de Renca, Quinta Normal, La Granja  
y Maipú. Todas ellas tienen tres o más de los peores o casi peores índices del  
corte temporal correspondiente a 1952. En algunos casos, también presentan  
1 ó 2 muy buenos índices. 

Es el caso de la comuna de Renca. Cuenta con el mejor índice de casos  
de tifus y paratifus: 0,13; y con un bajo índice de casos de difteria por cada  
mil habitantes: 0,03. Pero tiene los más malos índices en educación: número  
de establecimientos educacionales de educación media fiscal por cada diez  
mil habitantes: 0,00; y, en consecuencia, número de alumnos de educación  
media fiscal por cada mil habitantes: 0,00. También tiene uno de los peores  
índices de automóviles particulares por cada 100 habitantes: 0,60 (p.g.: 1,31).  
El promedio final de comportamiento para 1952 es de 39 (p.g.: 41), con una  
desviación estándar de —0,05. 

Quinta Normal presenta sólo dos buenos índices: número de personas  
por vivienda: 5,10 (p.g.: 5,00); y porcentaje de viviendas con alumbrado eléc- 
trico: 85,70 (p.g.: 86,30). Tiene dos de los peores índices para ese año (junto  
a Conchalí, La Florida, La Granja, Las Condes, Pudahuel, Quilicura y Ren- 
ca): número de establecimientos de educación media fiscal por cada diez  
mil habitantes y número de estudiantes por educación media fiscal por ca- 
da mil habitantes: 0,00 y 0,00. Tiene también un mal índice en el número de  
automóviles por cada cien habitantes: 0,40 (p.g.: 1,31); y en la proporción  
de gastos municipales en relación a la proporción de población: 0,22. Su pro- 
medio general de comportamiento de los índices en relación al total de co- 
munas es de 37, con una desviación estándar de —0,09. 

La comuna de Maipú presenta sólo dos índices buenos para 1952: número  
de establecimientos de educación media fiscal por cada diez mil habitantes:  
1,00 (p.g.: 0,79); y número de automóviles por cada 100 habitantes: 4,40 (p.g.:  
1,31). Tiene el peor índice en casos de sarampión por cada mil habitantes:  
3,06; y de los peores en personas por vivienda: 5,60 (p.g.: 5,00); un porcen- 
taje de viviendas con alumbrado eléctrico: 53,40 (p.g.: 86,30); y en casos  
de tifus y paratifus por cada mil habitantes: 1,60, Su promedio de comporta- 
miento general es de 32, con una desviación estándar de —0,34. 

Como los casos más críticos en su comportamiento general para el año  
1952 están las comunas de Pudahuel, Conchali y Quilicura. Estas concentran  
varios de los peores índices del total y prácticamente no presentan ningún  
buen índice. 

La comuna de Pudahuel sólo tiene un buen índice: casos de difteria por  
cada mil habitantes: 0,09. Concentra el mayor número de los peores índices  
del total de las comunas (6): promedio de piezas por vivienda: 2,25 (p.g.:  
2,92); promedio de habitantes por pieza: 2,45 (p.g.: 1,72); número de esta- 
blecimientos de educación media fiscal por cada diez mil habitantes y nú- 
mero de alumnos de educación media fiscal por cada mil habitantes: 0,00 y  
0,00; número de automóviles particulares por cada 100 habitantes: 1,16  
(p.g.: 1,31); y proporción de gastos municipales en relación a la proporción  
de población: 0,13. Su promedio en el comportamiento general es de 27, con  
una desviación estándar de —0,44. 
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Conchalí, por su parte, no cuenta con ninguno de los mejores índices.  
Junto con Quilicura tiene la peor calidad ambiental, de acuerdo a los indica- 
dores seleccionados para el año 1952. Tiene los peores índices en: casos de  
tifus y paratifus por cada mil habitantes: 2,10; número de establecimientos y  
de alumnos de educación media fiscal por cada diez mil habitantes, respecti- 
vamente: 0,00 y 0,00. Cuenta con muy malos índices en: promedio de piezas por  
vivienda: 2,32 (p.g.: 2,92); casos de sarampión por cada mil habitantes: 1,40;  
número de automóviles por cada cien habitantes: 0,57 (p.g.: 1,31); y propor- 
ción de gastos municipales en relación a la proporción de población: 0,22.  
Su comportamiento general de indicadores tiene como promedio 24 y con una  
desviación estándar de —0,55. 

Como la comuna con peores condiciones ambientales aparece la de Qui- 
licura. Todos sus índices son malos, a excepción de casos de tifus y paratifus  
por cada mil habitantes: 0,21; y automóviles particulares por cada 100 habi- 
tantes: 1,56 (p.g.: 1,31). (Esto último puede explicarse por ser esta comuna  
periférica). Tiene 5 de los peores índices: personas por vivienda: 6,00 (p.g.:  
5,00); porcentaje de viviendas con alumbrado eléctrico: 18,80 (p.g.: 86,30);  
porcentaje de viviendas con alcantarillado: 0,10 (p.g.: 59,80); y en los dos 
indicadores de la variable educación: número de establecimientos y de alum- 
nos de educación media fiscal: 0,00 y 0,00. Tiene muy malos índices en 
promedio de habitantes por pieza: 2,33 (p.g.: 1,72); y en casos de sarampión  
por cada mil habitantes: 1,27. Obtiene así el peor promedio de distribución  
lineal para el conjunto de indicadores junto con la comuna de Conchalí: 24 y  
con la más alta desviación estándar: —0,05. 

Desde el punto de vista del comportamiento por variables, es decir, vi- 
vienda, educación y salud, puede realizarse un diagnóstico en relación a las  
distintas comunas para el año 1952. 

En la variable vivienda las comunas que presentan el mejor comporta- 
miento en relación a las demás son Providencia (con un promedio de distri- 
bución lineal para esta variable de 86), Santiago (81) y Ñuñoa (61). Por  
otra parte, las situaciones más críticas pertenecen a las comunas de Quilicura  
(5), La Granja (20), Pudahuel (21), La Florida (28) y Maipú (29). 

En la variable salud, las comunas con la situación más favorable son La  
Florida (promedio distribución lineal para la variable: 96) y Renca (95). Las  
comunas con mayores problemas de salud son, por el contrario, Providencia  
(33), Maipú (34) y Conchalí (36). 

Respecto de la variable educación, las comunas con mejor situación son  
Providencia (100), Santiago (48) y San Miguel (45). Serios problemas en 
educación de acuerdo a las variables seleccionadas presenta por su parte Con- 
chali (0), La Florida (0), La Granja (0), Las Condes (0), Pudahuel (0), 
Quilicura (0), Quinta Normal (0) y Renca (0). 

En lo referente a las variables de transporte y gastos municipales se ha 
estimado que los indicadores con los cuales se pudo establecer continuidad  
no explican suficientemente estas variables como para permitir comparaciones  
entre las comunas a partir de ellas. 

1960 

Al observar las cifras promedio del comportamiento general de las co- 
munas por distribución lineal para el año 1960, dos hechos quedan muy ma- 
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nifiestos. En primer lugar, que por sobre el promedio general (esta vez de 44)  
sólo están 4 comunas (Providencia, Santiago, Las Condes y Ñuñoa) y no 7  
como en 1952. En segundo lugar, que se ha producido un mayor distancia- 
miento entre el primer y último lugar de estos rangos: 68 puntos (92-24), en  
vez de los 53 puntos de 1952 (77-24), Esto queda claro también en cuadro  
de desviación estándar general ,  en el  que además se manif iesta  una  
gran separación entre estos dos grupos de comunas: Ñuñoa, la última del  
grupo superior 0,36, y La Granja, primera del grupo inferior —0,13. Es decir,  
se produjo una concentración de los mejores índices en menos comunas. 

Las comunas que más mejoraron en este período en términos relativos  
son las de Providencia y Las Condes. En menor grado lo hicieron Maipú,  
Santiago y La Granja. Por el contrario, las que menos mejoraron o incluso  
empeoraron su calidad ambiental son las de La Florida y La Cisterna. En  
menor grado empeoraron su promedio relativo de distribución lineal para el  
conjunto seleccionado de indicadores las comunas de Renca y San Miguel.  
El resto permaneció en la misma relación de comportamiento respecto a  
1952. A continuación se analizarán sólo los casos de mayor cambio y aquellas  
en peor situación. 

Providencia para el año 1960 acapara 8 de 12 de los mejores índices. A  
los mismos 6 anteriores, ahora se han agregado el mejor porcentaje de vivien- 
das con alcantarillado: 93,40 (p.g.: 62,70), y la mayor proporción de gastos  
municipales en relación a la proporción de población: 1.92. Ambos mejores  
índices pertenecían en 1952 a la comuna de Santiago. Por otra parte, Provi- 
dencia ha mejorado para esta fecha espectacularmente los indicadores de salud,  
dos de los cuales en 1952 eran los peores del Area Metropolitana. Ahora  
tiene el segundo mejor índice en casos de tifus y paratifus por cada mil habi- 
tantes: 0,31, y el tercer mejor índice en casos de sarampión por cada mil ha- 
bitantes: 0,47. Su comportamiento general de acuerdo a distribución lineal es  
de 92 (antes 77), con una distribución estándar de 1,58 (antes 1,21). 

Las Condes, por su parte, a pesar de no contar con ninguno de los mejores  
índices, aunque sí buenos, logró, al igual que Providencia, mejorar casi todos  
y espectacularmente algunos que en 1952 estaban como los peores o casi  
peores del Area Metropolitana, Los indicadores de la variable educación, por  
ejemplo, que en 1952 estaban en los últimos lugares, mejoraron ostensible- 
mente, ocupando el número de alumnos de educación media el tercer lugar  
relativo entre las comunas. Los valores son: número de establecimientos de  
educación media fiscal por cada diez mil habitantes: 0,58 (p.g.: 0.88); nú- 
mero de alumnos de educación media fiscal por cada mil habitantes: 29,37  
(p.g. 33,98). (Antes ambos índices eran 0,00). Otros índices que explican que  
Las Condes haya sido la comuna de mayor avance en el período son los de:  
casos de difteria por cada mil habitantes: 0,22 (antes 0,41) y la proporción  
de gastos municipales en relación a la proporción de población: 1,89 (antes  
0,99). El promedio general de los indicadores por distribución lineal es para  
1960 de 65 (antes 44) y con una desviación estándar de 0,68. 

La comuna de La Florida tuvo un marcado estancamiento en la evolución  
de los indicadores seleccionados durante el período 52-60, produciéndose in- 
cluso un deterioro en los referentes a la variable salud: casos de tifus y 
paratifus por cada mil habitantes: 0,37 (antes 0,20); de difteria: 1,12 (antes  
0,00; y de sarampión: 3,62 (antes 0,30). En la variable educación sus índices  
permanecen en 0,00, a pesar de que Conchalí, La Granja, Quinta Normal y  
Renca, que en 1952 compartían estos índices con La Florida, en 1960 mues- 
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tran mejores resultados en esta materia. El promedio total de sus índices para  
1960 según distribución lineal es de 31 (antes 42), con una desviación están- 
dar de 0,40. 

La Cisterna también sufrió un proceso de estancamiento. En general sus  
índices se mantienen en valores similares a 1952, pero con una manifiesta  
tendencia a la baja, especialmente en los indicadores de vivienda, los que en  
términos absolutos están todos peores que en 1952. El comportamiento general  
por distribución lineal es de 44 (antes 41) y la desviación estándar —0,36. 

Por su parte, las comunas de Pudahuel, Conchalí y Quilicura presentan  
una situación aún más desmedrada en relación a 1952, año en que ocupaban  
los últimos lugares de los rangos establecidos. Pudahuel desmejoró dos de  
sus indicadores de salud, especialmente el de casos de sarampión por cada  
mil habitantes: 0,47 (antes 2,66). Los indicadores de salud permanecieron  
en 0,00, al igual que en las comunas de La Florida y La Granja. Conchalí  
por su parte, muestra todos sus índices malos, sobre todo los de porcentaje de  
viviendas con alcantarillado: 21,30 (p.g.: 62,70); casos de difteria por cada  
mil habitantes: 1,97 (el peor de todas las comunas); casos de sarampión por  
cada mil habitantes: 4,48; automóviles por cada 100 habitantes: 0,40 (p.g.:  
1,2); y proporción de gastos municipales en relación a la proporción de po- 
blación: 0,26. Finalmente, Quilicura ocupa el último lugar relativo entre las  
comunas para 1960, con un promedio general de comportamiento de sus ín- 
dices de 17 y una desviación estándar de —0,87. Esta comuna, aunque muestra  
un leve mejoramiento de algunos de sus índices, ello no es lo suficiente sino 
 para obtener los peores entre las demás comunas dentro de todos los de la  
variable vivienda, siendo especialmente crítico el de porcentaje de ellas con  
alumbrado eléctrico: 51,60 (p.g.: 95,60). 

Desde el punto de vista de las variables, el diagnóstico para 1960 es el  
que sigue: En vivienda las comunas de mejor comportamiento son Providen- 
cia (promedio por distribución lineal para esta variable: 87), Santiago (84),  
Ñuñoa (63 y Las Condes (60), aunque esta última presenta un mal índice en  
personas por vivienda: 5,60 (p.g.: 5,30). Las comunas más deficientes son 
Quilicura (0), que como se ha señalado tiene los peores índices en esta varia- 
ble en 1960, La Cisterna (24), Pudahuel (27), La Granja (28) y La Flo- 
rida (29). 

En la variable salud, el mejor comportamiento lo tiene La Granja (100).  
Le siguen Las Condes (89) y Providencia (87). Los casos menos favorables  
corresponden a Conchalí (28), San Miguel (37) y Renca (44). 

En la variable educación, finalmente, las comunas en mejor situación  
son Providencia (100) y Santiago (69). En el otro extremo quedan La Gran- 
ja (0), Pudahuel (0) y Quilicura (0). 

1970 

Según las cifras promedios por distribución lineal del conjunto de indi- 
cadores puede señalarse que para 1970, aunque se observa cierta estabilidad  
respecto a 1960, ha persistido el proceso de concentración de los mejores índices  
en pocas comunas. Por otra parte, las comunas de La Granja y Quilicura 
muestran un dramático descenso relativo. Por tanto, ha aumentando la dis- 
tancia entre la comuna con mejores índices (Providencia-93) y la con peores (Quilicura-
17). Sin embargo, ha disminuido la separación entre las comunas 
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sobre el promedio de distribución lineal de 42 y las que están por debajo. Ñu- 
ñoa tiene una desviación estándar general de 0,01 y La Cisterna -0,09. 

Providencia en el año 1970 mantiene los 8 mejores índices en promedio  
de piezas por vivienda: 4,52 (p.g.: 3,40); promedio de habitantes por pieza:  
1,04 (p.g.: 1,46); porcentaje de viviendas con alumbrado eléctrico: 99,90  
(p.g.: 94,90); porcentaje de viviendas con alcantarillado: 99,07 (p.g.: 80,79);  
número de establecimientos y alumnos de educación media fiscal por cada  
diez mil y mil habitantes, respectivamente: 3,35 (p.g.: 0,68) y 92,79 (p.g.: 
30,61); número de automóviles particulares por cada 100 habitantes: 12,47  
(p.g.: 2,11); y proporción de gastos municipales en relación a la proporción  
de población: 2,61. Todos los demás índices ocupan los primeros lugares entre  
las comunas, exceptuando el de casos de difteria por cada mil habitantes, el  
que es de 0,13, lo que tampoco es tan bajo para la época. El promedio de  
comportamiento general de sus indicadores apenas ha subido un punto: de 92  
a 93, pero su desviación estándar es de 1,72, lo cual indica su mayor distan- 
ciamiento en calidad ambiental respecto a las demás comunas (la que le sigue  
es Las Condes con un promedio de 68 y en 1960 le seguía Santiago con 72). 

En el extremo opuesto de los rangos generales se encuentran La Granja  
y Quilicura. La Granja muestra un deterioro en términos absolutos en prácti- 
camente todos los indicadores de las variables de la salud, educación, trans- 
porte y gastos municipales, siendo los más acentuados los casos de tifus y  
paratifus por cada mil habitantes: 1,42 (antes 0,09); y de sarampión por cada  
mil habitantes: 5,42 (antes 0,25). Los índices de salud de La Granja en 1960  
eran los mejores de todas las comunas. Todo esto le ha significado ser la  
comuna con mayor descenso en el promedio de comportamiento general: de  
39 a 17. Quilicura tiene un mejoramiento insuficiente de sus índices como  
para abandonar el último lugar relativo entre las comunas, incluso ello le ha  
significado un descenso de 24 a 17 en promedio general por distribución lineal.  
Cabe destacar, eso sí, que mejoró en este período notablemente su índice de  
porcentaje de viviendas con alcantarillado: de 0,30 en 1960 a 38,16 en 1970. 

Otra comuna que experimenta un fuerte descenso es la de Ñuñoa, la  
que obtiene un promedio de 43 según distribución lineal, teniendo en 1960  
uno de 54. Esto tendría su explicación en la creación de la comuna de La  
Reina en la década del 60. En efecto, La Reina tiene un mejor comporta- 
miento general que su comuna de origen: 59 según distribución lineal. 

De acuerdo al comportamiento por variable puede observarse lo siguiente  
para 1970: para la variable vivienda los mejores siguen siendo Providencia  
(95), Santiago (81), Las Condes (67). La Reina ahora ocupa el cuarto lu- 
gar (64), desplazando a Ñuñoa (60). La peor comuna en este aspecto sigue  
siendo Quilicura (7), aunque como se ha señalado ha experimentado un alza  
en términos absolutos; la Florida (16), cuyos problemas más graves son la  
dotación de alumbrado y alcantarillado (83,70% y 49,23%, respectivamente);  
Pudahuel (25) y La Granja (26). 

En la variable salud, las comunas más favorecidas son La Florida (99),  
que tiene por ejemplo 0,00 casos de difteria por cada mil habitantes, Las  
Condes (85), la Reina (82), Maipú (81), Providencia (79), La Cisterna  
(70) y Pudahuel (63). Las menos favorecidas en 1970 son Renca (20) y La  
Granja (21). 

En educación, finalmente, están en los primeros lugares las comunas de  
Providencia (100) y Santiago (64). En el otro extremo permanece en el último 
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lugar Quilicura (0),  seguida de Pudahuel (2),  Conchalí (3),  Quinta Normal 
(4), La Granja (9) y La Florida (9). 

1982 

En el año 1982 se acentuó la tendencia de que pocas comunas obtienen 
los mejores indicadores (Providencia, La Reina, Las Condes y Santiago), sin 
obtener tampoco ningún índice desfavorable. Providencia en este sentido sigue 
distanciándose del grupo, con un promedio general por distribución lineal de 
94 y con una desviación estándar cercana al 2: 1,96. Aunque en el extremo 
inferior La Granja y Quilicura experimentaron un apreciable mejoramiento 
relativo de sus índices, descendieron a lugares similares las comunas de La 
Cisterna y La Florida. 

La Granja y Quilicura tuvieron un mejoramiento general de sus índices, 
especialmente en lo referente a vivienda y salud. La Granja revirtió su mal 
índice de 1960 en casos de sarampión por cada mil habitantes: de 5,42 a 0,38. 
Quilicura, por su parte, elevó por segunda vez considerablemente el porcentaje 
de viviendas con alcantarillado: 0,30 en 1960, 38,16 en 1970 y 79,68 en 1982 
(p.g. en 1982: 86,17). 

Los mayores descensos en el período 1970-82 se producen en La Cisterna  
y La Florida. Aunque ambas experimentan avances en términos absolutos en 
varios de sus índices, mantienen algunos malos e incluso desmejorados, espe-
cialmente en la variable salud. La Cisterna tiene los peores índices, después 
de San Miguel, en casos de tifus, paratifus y difteria por cada mil habitantes: 
3,04 y 0,02, respectivamente. La Florida tiene igual índice en casos de difteria  
y peor en casos de sarampión por cada mil habitantes (sólo superada por San 
Miguel): 0,65. La Cisterna tiene malos índices relativos en personas por vi-
vienda: 5,12 (p.g.: 4,62) y en la proporción de gastos municipales en relación  
a la proporción de población: 0,33. La Florida tiene el peor índice comunal en 
porcentaje de viviendas con alumbrado eléctrico: 97,52 (p.g.: 98,94), y de los 
peores en porcentaje de viviendas con alcantarillado: 74,90 (p.g.:  86,17) y 
número de alumnos de educación media fiscal por cada mil habitantes: 7,61 
(p.g.: 21,99). La Cisterna obtiene para el año 1982 un promedio general de 
sus índices de acuerdo a distribución lineal de 20, y La Florida, de 14. La des-
viación estándar de ambas es: —0,64 y —0,85, respectivamente. 

Si se analiza el periodo 1952-1982, las mayores variaciones de ubicación 
en los rangos generales se producen en Providencia y Las Condes, dentro de 
las que mejoran relativamente sus índices (de 77 a 94 y de 44 a 60, respecti-
vamente),  y La Cisterna,  San Miguel y La Florida entre las que empeoran 
(de 41 a 20, de 41 a 23 y de 42 a 14). 

En Providencia ,  aunque en e l  per íodo 52-82 se  producen avances  en  
términos absolutos en todos los índices, cabe destacar los más espectaculares: 
personas por vivienda:  5 ,50 a  3 ,35;  promedio de habitantes  por  pieza:  de 
1,27 a 0,77; automóviles particulares por cada cien habitantes: de 7,06 a 77,21;  
y en la proporción de gastos municipales en relación a la proporción de pobla-
ción: de 1,54 a 4,95. 

En Las Condes, por su parte, cabe destacar: promedio de piezas por vi-
vienda: de 3,22 a 4,77; viviendas con alcantarillado: de 65,60% a 92,44%; y en 
automóviles particulares por cada cien habitantes;  de 3,88 a 21,28. Todos 
los demás índices de esta comuna mejoraron considerablemente en términos 
absolutos en este período. 
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La Cisterna sólo mejora sustancialmente en términos absolutos en el  
período 52-82 en el porcentaje de viviendas con alcantarillado: de 7,40 a 85,58.  
Empeora, por otra parte, su índice de casos de tifus y paratifus por cada mil  
habitantes: de 0,70 a 3,04. El resto de los indicadores permanece casi estable,  
lo que en términos relativos significa un menor avance. 

San Miguel, al igual que el caso anterior, sólo tiene un buen avance en  
este periodo en el porcentaje de viviendas con alcantarillado: de 42,60 a 94,84.  
Tiene fuertes retrocesos en términos absolutos en casos de tifus y paratifus por  
cada mil habitantes: de 1,22 a 3,09; y en número de alumnos de educación  
media fiscal por cada mil habitantes: de 43,43 a 17,15. 

La Florida también experimenta entre 1952 y 1982 un buen avance en  
su índice de viviendas con alcantarillado: de 5,20% a 74,90% Sin embargo,  
sufre serios retrocesos en todos los indicadores de salud: casos de tifus y pa- 
ratifus por cada mil habitantes, de difteria y de sarampión: de 0,20 a 2,92, de  
0,00 a 0,02 y de 0,30 a 0,65, respectivamente. 

Para el corte temporal de 1982 el análisis del comportamiento comunal  
por variables se desprende que: en vivienda, las comunas con mejores condi- 
ciones son Providencia, con un promedio de variable por distribución lineal  
de 95, Las Condes (76), La Reina (68), Santiago (60) y Ñuñoa (51). En  
los casos menos favorables estarían Pudahuel (15), Quilicura (18), La Gran- 
ja (19) y Renca (19). 

Respecto a la variable salud, las comunas en mejores condiciones son La  
Reina (97), Quilicura (94) que, como se ha señalado, tuvo un notable mejo- 
ramiento en este período, y Providencia (88). Las comunas deficientes en esta  
materia son: San Miguel (0), La Florida (15) y La Cisterna (16). En general,  
todas las comunas mejoraron en términos absolutos en la variable salud, pro- 
ducto de una casi eliminación de la difteria. Esta sólo persiste con bajos índi- 
ces en Conchalí, La Cisterna, La Florida, Las Condes, Providencia y San  
Miguel. 

En relación a la variable educación, para el año 1982 sólo se cuenta con 
valores para la variable “número de alumnos de educación media fiscal por  
cada mil habitantes”, lo que impide establecer un rango entre comunas. 

Los Cuadros Nº 1 al Nº 4 muestran el comportamiento de los indicadores  
de calidad ambiental agrupados en las categorías de Vivienda, Salud, Educa- 
ción, Transporte y Gasto Municipal para los años 1952, 1960, 1970 y 1982. 

Los valores de los indicadores están expresados, por distribución lineal,  
en un rango que los ordena de 0 a 100. El valor 0 corresponde al valor más  
bajo de cada indicador, mientras que el valor 100 al más alto. Esto permite  
ordenar las comunas de acuerdo a cada variable, compararlas entre sí y ob- 
tener un promedio del comportamiento de los indicadores. De esta manera se  
logra establecer un patrón relativo de calidad ambiental para las distintas  
comunas y por año censal y una base para observar su evolución durante el  
período de estudio. 
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CLASIFICACIÓN DE LAS COMUNAS POR RANGOS 

A modo de síntesis de las etapas y cuadros descritos sucintamente en los 
párrafos anteriores, se ha elaborado el Cuadro Nº 5, que presenta las comunas 
clasif icadas en cinco rangos,  de acuerdo a los valores promedio de las 12 
variables analizadas y para cada uno de los años censales estudiados. A su 
vez, estos resultados se han graficado en cuatro mapas esquemáticos, Nos  1  
al 4, que se incluyen a continuación. 
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Del anális is  de los  cuadros y mapas anteriores  es  posible  desprender 
algunas conclusiones acerca de la evolución de las condiciones ambientales  
en Santiago. 

En primer lugar, si se comparan los distintos cortes temporales del estudio  
se observa, a partir de 1952 en adelante, una acentuación de la distancia rela- 
tiva de los valores promedio de los indicadores de calidad ambiental de las 
comunas, lo que a nuestro juicio expresa una tendencia de segregación espa- 
cial de la ciudad. 

En efecto, en 1952 el conjunto de las comunas estudiadas quedaba inclui- 
do en los tres rangos centrales. Desde la perspectiva de este trabajo ello se 
explica, porque si bien los valores superiores de algunas de las variables mos-
traban una concentración en las comunas de Providencia y Santiago, otras 
variables alcanzaban altos promedios en el resto de las comunas, presentándose  
un comportamiento heterogéneo en el conjunto de las 12 variables analizadas. 

De 1952 en adelante se observa que los valores superiores de las variables 
tienden a concentrarse en la comuna de Providencia, y por tanto los promedios  
de ésta aumentan, mientras que los de todas las restantes comunas disminu-
yen. De esta manera, los indicadores promedios de las comunas tienden a di-
ferenciarse, las que de los tres grupos iniciales pasan a agruparse en cuatro y 
cinco rangos, acentuándose sucesivamente, en los cortes temporales estudiados,  
las distancias entre los valores promedio mayor y menor. 

Tenemos así un proceso de diferenciación de la calidad ambiental de 
Santiago, que los Mapas No 1 al No 4 expresan en términos espaciales, lo que 
corresponde al período de fuerte crecimiento de la ciudad iniciado a mediados  
de los años cuarenta. 

Los mapas grafican una situación inicial, en la cual las comunas centrales 
eran las que tenían las condiciones promedio mejores, y una periferia dividida  
en dos, con preeminencia del sector oriente, para pasar paulatinamente a un 
proceso de  mayor  heterogeneidad en cuanto  a  la  cant idad de  rangos y  de  
dispersión en cuanto a la distribución espacial (mapas de los años 1960 y 1970). 

En el mapa del año 1982 la ciudad aparece dividida en cinco áreas, cada 
una de ellas de acuerdo a los rangos utilizados, observándose agrupaciones  
de comunas que conforman sectores nítidamente demarcados y separados entre  
sí.  A diferencia del mapa del período anterior, no se observa una "mezcla"  
de comunas de distinto rango. Muy por el contrario, hay un desplazamiento de  
las comunas de más altos índices (Providencia, Las Condes y La Reina) hacia  
la zona nororiente de la ciudad, separándose de las comunas de índices am-
bientales menores. 

La  comuna de  Sant iago  ba ja  a l  te rcer  rango de  impor tancia  y  forma 
parte de un área intermedia con las comunas de Ñuñoa y Quinta Normal,  
entre las de mejores y peores índices ambientales. Similar rol cumple la estri-
bación cordillerana que actúa como límite geográfico entre las comunas de  
Las Condes y Conchalí. 

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR RANGOS 

En el Cuadro Nº 6 se presenta el número de personas que residían en las 
comunas agrupadas según los 5 rangos establecidos en el Cuadro Nº 5 y para 
cada uno de les períodos censales, lo cual se expresa porcentualmente en los 
gráficos Nº 1 al Nº 4. 
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Los datos del Cuadro Nº 6 permiten asociar los índices de calidad am- 
biental de las comunas con el número de habitantes que residen en dichas 
comunas, teniéndose así una perspectiva de la forma como se proyectan dichos  
índices en términos de la población involucrada. 

COMENTARIO FINAL 

El proceso de diferenciación de los indicadores ambientales (Cuadro  
Nº 5) y la diferenciación espacial de los rangos (Mapas Nº 1 y Nº 4) al ser 
analizados en relación con la población comprendida permiten llegar a algu- 
nas conclusiones: 

El porcentaje de población que reside en las comunas que quedan inclui- 
das en los rangos de mejores índices ambientales, rangos 100-80 y 80-60, ha  
disminuido sustancialmente de 1952 a 1982. De comprender a más de la mitad  
de la población de la ciudad en 1952 (53,4%) ésta baja al 12%. 

Inversamente, el mayor porcentaje de población aparece en 1982 (59,9%)  
en los dos rangos de menores índices de calidad ambiental. Esta es una ten- 
dencia que se inicia con gran fuerza en el periodo comprendido entre 1952 y  
1960, y que continúa progresivamente, como lo demuestran los porcentajes de 
1970 y 1982. 

Lo anterior permite concluir que, en términos de la población urbana,  
las condiciones ambientales de Santiago se han deteriorado. Incluso los porcen- 
tajes de población comprendida en el rango más alto han descendido cons-
tantemente a partir de 1960. Por todo ello, se puede afirmar que no sólo se  
observa un proceso de segregación ambiental, sino que además un paulatino  
y creciente empobrecimiento de los habitantes de Santiago. Cada vez la ciudad  
brinda menos en aquellos servicios y equipamientos que conforman una calidad  
urbana ambientalmente aceptable. 
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